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INTRODUCCIÓN 

 
 
Bien lo dijo Jairo Aníbal Niño* cuando escribió: “Un buen viejo es un niño que ha 

vivido el tiempo suficiente para recordarlo”. Las fábulas no sirven solamente para 

enseñar a los niños, sino también para enseñar a adultos que no han olvidado la 

inocencia de aquellos tiernos años en los que fueron felices soñando e 

imaginando mundos en los que la magia tenía sentido; y a los que olvidaron, estas 

historias traen memorias de esos tiempos, en los que fantaseaban con libertad, y 

cuando aprender podía ser divertido.  

 

Este proyecto utilizará la música como medio para transmitir las enseñanzas en 

forma de moraleja que Joaquín Piñeros Corpas plasma en su libro “Fabulas 

Criollas”, donde crea personajes típicos de nuestro país que “hablan y se 

comportan de acuerdo con su medio nativo”. Se emplearán elementos del 

Bambuco, la Guabina y el Pasillo, aires típicos de la Región Andina colombiana, 

para generar canciones que lleguen al oído del niño que quiere ser adulto y del 

adulto que sigue siendo niño.  

  

                                                
*	
   Escritor boyacense dedicado fundamentalmente a la literatura infantil y juvenil, en este campo produjo algunas de las 
obras más importantes de Latinoamérica, aunque cultivó asimismo la narrativa para adultos, la poesía y el teatro.	
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1. JUSTIFICACIÓN: 
 
 
Este proyecto busca ahondar en conocimiento acerca de las fábulas, para así, por 

medio de la música  transmitir un mensaje educativo (moraleja) contenido en el 

libro “Fábulas Criollas” de Joaquín Piñeros Corpas. 

 

A través de la historia, la fábula ha sido considerada una herramienta didáctica 

que transmite una lección de vida. Ya sea en su papel didáctico o como crítica 

social, estas historias fantásticas de personajes encantados nos transportan a 

épocas donde aprendíamos por medio de la imaginación y del uso de nuestros 

sentidos. 

 

A su vez, la música cumple una función importante en el proceso de aprendizaje, 

pues a través de la estimulación de los sentidos y la sensibilización hacia la 

estética facilita la recepción y apropiación de mensajes contenidos en ella. Según 

Rebeca Matos*, “por medio del sonido, el ritmo, la melodía y la armonía, todas 

ellas inseparables en la música, se enriquece e impulsa la vida interior del ser 

humano, y se estimula su voluntad, sensibilidad, amor, inteligencia y su 

imaginación creadora”. 

 

 
  

                                                
*	
  Músico egresada de la Escuela Nacional de Música “Juan Manuel Olivares” (Venezuela). Ejerce diversos cargos desde el 
año 1986 en el Departamento de Arte del Instituto Pedagógico de Caracas de la Universidad Pedagógica Experimental 
Libertador, en la especialidad de Educación Musical.	
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2. OBJETIVO 

 
 
2.1. OBJETIVO PRINCIPAL 
  
Indagar sobre la obra “Fábulas Criollas” del escritor cundinamarqués Joaquín 

Piñeros Corpas, para generar un repertorio musical de 8 canciones utilizando aires 

típicos de la Región Andina Colombiana como son el Bambuco, la Guabina y el 

Pasillo, para ser presentado en un concierto público con una duración aproximada 

de 35 minutos. 

 

 

2.2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS:  
 

• Analizar los elementos rítmicos, melódicos, armónicos y contextuales del 

Bambuco, la guabina y el pasillo. 

 

• Realizar un análisis descriptivo de los elementos técnicos y contextuales del 

género literario “Fabula”. 

 

• Establecer una conexión entre el lenguaje literario y el lenguaje musical por 

medio de la composición de canciones basadas en textos previamente 

escritos. 
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3. REFERENTES TEÓRICOS 

 

 

Helena Beristáin* en su “Diccionario de Retórica y Poética”, nos dice que una 

fábula es una “breve narración en prosa o en verso, de un suceso de cuya 

ocurrencia se desprende una enseñanza para el lector, llamada moraleja. Se trata 

pues de un género didáctico mediante el cual suele hacerse critica de las 

costumbres y los vicios locales o nacionales, pero también de las características 

universales de la naturaleza humana en general”. Beristain continua 

explicándonos que “en la fábula puede haber tendencia realista pero, también, en 

muchos ejemplos, se da rienda suelta a la fantasía, por lo que aparecen como 

protagonistas los animales y los objetos, alternando y dialogando con los seres 

humanos o entre sí”.  

 

En cuanto a su estructura, la fábula consta de tres partes: comienzo, desarrollo y 

final. En el comienzo los personajes son presentados en su entorno natural, luego 

toma lugar un evento donde el personaje se ve enfrentado a un conflicto que 

deberá resolver durante el desarrollo. La historia concluye con la solución del 

conflicto y con una enseñanza moral. Por lo general se utiliza un método inductivo. 

 

Las fábulas utilizan un lenguaje sencillo, oraciones cortas, fáciles de entender y se 

vale del diálogo para desarrollar la historia hasta su conclusión moral.  

 

A los personajes se les conceden debilidades y fortalezas humanas y por lo 

general participan pocos. El animal u objeto elegido por el escritor, guardará 

alguna similitud con el personaje que desea comunicar. Entre los personajes 

típicos con rasgos humanos se incluyen: un insecto valiente, un búho sabio, un 

                                                
* Nació en Orizaba Veracruz, México. Licenciada de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autonoma 
de México. Maestra en bibliotecología y en Lengua y Literatura Españolas, obtuvo el doctorado en letras por la UNAM. 
Cuenta con más de 30 años de experiencia en docencia e investigación. 
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zorro astuto o un asno asustadizo. El uso de esta clase de personajes elimina las 

personalidades complejas para que la fábula se centre en un tema moral. 

 

En cuanto al escenario, se describen lugares particularmente importantes para el 

desarrollo de la historia. Podemos encontrar bosques, montañas, playas o lugares 

fantásticos. Si bien la descripción del escenario suele ser simple, es un modo 

efectivo de introducir diferentes culturas y costumbres. En el caso del libro 

“Fabulas Criollas”, el autor utiliza personajes y escenarios de la fauna y flora nativa 

Colombiana. 

 

“Así, en las fabulas nativas o del Nuevo Reino, el toche y el chirlobirlo, dicen, en 

forma poética, la misma verdad que el petirrojo canadiense o el tordo argentino; y 

el bababuy, pájaro de la Sabana de Bogotá se identifica, por sus características, 

con sus semejantes de otras regiones de ultramar. Cosa parecida hace el 

cucarachero, especie colombiana, el ruiseñor que ya aparece en la poesía del 

renacimiento europeo y más adelante, en las prosas de los escritores románticos 

de los dos mundos”.  

 
Joaquín Piñeros Corpas en “Fabulas Criollas”. 
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4. MARCO TEÓRICO 

 
 
4.1. JOAQUÍN PIÑEROS CORPAS 

 
4.1.1. Vida y Obra. Nació el 28 de Mayo de 1915 en Soacha, Cundinamarca y 

murió de leucemia el 31 de Agosto de 1982 en la Ciudad de Bogotá. Abogado, 

diplomático y catedrático. En sus 68 años de vida fue un eminente intelectual, 

historiador, folclorista, escritor y autor de numerosos libros y publicaciones que 

han enriquecido el patrimonio cultural del país1, consolidándose como una de las 

figuras más ilustres y representativas de la provincia de Cundinamarca. 

 

Fue un erudito, colaborador del diario el tiempo, Consejero en Buenos Aires, 

Ministro ante la Santa Sede y Venezuela, Secretario de la Cancillería y Embajador 

en el Canadá, de donde regresa en 1958. En 1968 le fué anunciada su 

enfermedad fatal, que soportaría en silencio por casi 15 años. 

 

Gobernador de Cundinamarca desde el año 1969 hasta 1970, en su política: 

conservador y fiel al desenvolvimiento del frente nacional. Fue edecán de Indira 

Gandhi en su visita a Colombia. Conocedor del sistema educativo: Secretario 

general del Ministerio de Educación. Rector y catedrático de varias instituciones 

educativas. 

 

Estuvo estrechamente vinculado con la Academia Colombiana de la Lengua, la 

Academia Colombiana de Historia y la Sociedad Bolivariana de Colombia; 

correspondiente de la Real Academia Española, fue miembro honorario y colaboró 

con las actividades académicas y filológicas del instituto Caro y Cuervo. Fue 

                                                
1 ESPINOZA SILVA, Augusto. Joaquín. Piñeros Corpas. El caballero innumerable. Bogotá: Imprenta patriótica del Instituto 
Caro y Cuervo, 1984, p. 117. 
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miembro del Instituto Colombiano del Folclor, secretario del Colegio Máximo de las 

Academias de Colombia y miembro del Consejo Académico del Seminario Andrés 

Bello. 

 

El trabajo de Piñeros Corpas al frente del Patronato de Artes y Ciencias, que fundo 

y dirigió, hizo posible el fruto de investigaciones importantes, proporciono varios 

tomos de los Documentos para la historia de la Educación en Colombia. 

 

Fue grande su amor por Colombia y consagración por su cultura, por su literatura, 

por su historia y por su folclor, lo cual está recogido en libros y grabaciones de 

inestimable valor. Fue un impulsor e investigador de la música nacional, cultor de 

la bandera nacional y los símbolos patrios y divulgador de nuestro patrimonio 

cultural y artístico. Este amor por su país se ve resaltado en su extensa obra 

literaria. 

 

Durante sus años de consolidación y aprendizaje se desempeñó como redactor de 

La Razón, como Rector del Colegio San Simón en Ibagué, como diplomático 

colombiano en el exterior y como Secretario General del Ministerio de relaciones 

Exteriores desde donde surgieron, casi sin excepción sus primeros escritos. 

 

El Patronato fue su última actividad a lo largo de muchos años, para dejar una 

viviente creación cultural, confortablemente instalada, en local propio, que es al 

mismo tiempo un museo encantador2 y en el cual adelantó valiosísima labor de 

erudición compilación y salvaguardia de nuestro patrimonio musical3. 

 

“Piñeros Corpas, mediante una paciente investigación, ha tratado de 

captar en todos sus matices y de divulgar por los medios modernos 

                                                
2 GUZMÁN ESPONDA, Eduardo. La Academia Colombiana honra la memoria del academic Joaquín Piñeros Corpas. En: 
Boletín de la Academia Colombiana. Tomo XXXII, No. 137 (1982); p. 298. 
3 ESPINOZA SILVA, Augusto. Joaquín Piñeros Corpas: El caballero innumerable. Bogotá: Imprenta patriótica del Instituto 
Caro y Cuervo, 1984, p. 114. 
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la sabiduría popular y sus expresiones estéticas, a través de sus 

fábulas, mitos y leyendas, de sus refranes, adivinanzas y proverbios, 

de sus artesanías, de su poesía y de su música como nuevas fuentes 

de afirmación nacional.”  

 

Discurso pronunciado por el doctor Luis Duque Gómez para 
recibir al doctor Joaquín Piñeros Corpas como Miembro 

Numerario. 

 

4.1.2. Fábulas Criollas. El libro Fábulas Criollas constituye una compilación de 

publicaciones esporádicas hechas por Piñeros Corpas para el periódico El 

Tiempo. 

 

Los lectores bogotanos que leyeron estas publicaciones las consideraron un 

“bálsamo en medio del alud de malas noticias.”4  

 

“En este diario (Joaquín Piñeros Corpas) solía escribir unas fabulillas 

encantadoras, casi ingenuas, como suaves relámpagos líricos, para 

enseñanza de los hombres y deleite de los niños. Sentía el amor por 

las cosas ingenuas: el recodo de los caminos, la luz amortiguada del 

crepúsculo, los animales y las flores, los labriegos rústicos y la vida 

sencilla de nuestros campos.” 

 

Abdón Espinoza Valderrama, en El Tiempo, Bogotá, 1982. 
 

En 1975 se prepara una edición completa de esta colección de gotas líricas que, a 

la manera de fábula clásica, enseñan de forma casi imperceptible 5  y son 

                                                
4 ESPINOZA SILVA, Augusto. Op. cit., p. 25. 
5 Ibid., p. 72. 



15	
  

publicadas gracias a la gran aceptación que generaron en muchos lectores y en 

sus amigos más cercanos. 

 

 

4.2. Fábula 

 

“Hace tiempo atrás, sentado junto al fuego, el hombre contó su primera 

historia, y construyó los fundamentos de su propio dominio sobre su mundo. 

Las historias le dieron forma al mundo. Establecieron órdenes y las 

desafiaron, mostraron al hombre el camino hacia el futuro y le ayudaron a 

descifrar los laberintos del pasado. 

  

A través de historias, el hombre atrapó el mundo a su alrededor, y lo inclinó 

a su voluntad. El hombre conoció... historias que lo inspiraron, lo hicieron 

más fuerte, mejor, más sabio. Las historias hicieron que el hombre se diera 

cuenta de que había algo más en la vida que la mera existencia. Había algo 

más alto hacia lo cual dirigir su mirada, algo a que apuntarle, un lugar a 

donde ir...”6  

 

Los orígenes de la fábula se remontan a la India, en tiempos antiguos donde vivió 

su época dorada. Se sabe que en sus inicios tuvieron la intención de enseñar 

sabiduría a reyes y príncipes e iluminar el entendimiento de los ignorantes. Sus 

primeras muestras han sido recopiladas en libros conocidos como “Calila y Dimna” 

y el “Panchatantra” (s. VI-IV a.C.), escritos por sabios y sacerdotes de la 

antigüedad quienes encontraron en criaturas zoológicas a los perfectos 

protagonistas para transmitir sus enseñanzas religiosas mediante historias 

concretas7. 

                                                
6 TALES OF PANCHATANTRA. Fragmento [En línea]. [Consultado 23 feb. 2016]. Disponible en 
http://www.talesofpanchatantra.com.  
7 CASTRO, Matías. Las fábulas y los fabulistas: crónica de 27 siglos. En: Henciclopedia. [En línea]. [Consultado 23 feb. 
2016]. Disponible en http://www.henciclopedia.org.uy/autores/Castro/Fabulas.htm 
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Más adelante, los griegos transformaron la fábula en un género, y este disfrutó de 

una gran acogida por parte del público. Se habla de Esopo como el padre de la 

fábula occidental, definida como una narración corta en que de un hecho sucedido 

a unos animales se saca una lección para la vida humana. Sócrates se encargó de 

versificar algunas de sus fábulas y el monje griego Planudes recopiló por primera 

vez todas sus creaciones en el siglo XIV d.C. Con esta recopilación se vio 

evidenciado el carácter prototípico de algunos de sus personajes (el astuto zorro, 

el malvado lobo, el fuerte león, el engreído pavo) e inspiró multitud de conceptos 

populares que en la actualidad permanecen8. 

 
Fedro es conocido como el primer y más importante sucesor de Esopo, y murió 

aproximadamente en el año 50 d.C. Tendrían que trascurrir más de 1500 años 

hasta la aparición del siguiente gran fabulista conocido: Jean de La Fontaine, y 

con el comienza la época dorada del género en Europa. 

 

La Fontaine (1621-1695), Jean-Pierre Claris de Florian (1755-1794), el inglés John 

Gay (1685-1732) y los españoles Félix María Samaniego (1745-1801) y Tomás de 

Iriarte (1750-1791) fueron sus principales exponentes en el viejo continente, 

destacándose Samaniego como el sucesor inmediato de La Fontaine. 

 

En América Latina, los fabulistas incluyeron en el lenguaje de sus composiciones 

elementos autóctonos de sus lugares de procedencia, así como, influenciados por 

el romanticismo y su exaltación de lo nacional, utilizaron como personajes a los 

seres y las cosas peculiares del Nuevo Mundo, asignándoles una función 

característica o estereotipada9. Dentro de los escritores más representativos que 

cultivaron el género en Colombia encontramos a José Caicedo Rojas (1816-1898), 

Víctor Eduardo Caro (1877-1944), Ricardo Carrasquilla (1827-1886), Francisco 

Antonio Gutiérrez y Gutiérrez (1848-1923), Adolfo León Gómez (1857-1927), José 

                                                
8 Ibid. 
9  CAMURATI, Mireya. La fábula en hispanoamérica. México D.F.: Imprenta Universitaria de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, 1978, p. 33. 
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Manuel Marroquín (1827-1908), Eustaquio Palacios (1830-1898), Santiago Pérez 

(1830-1900), Rafael Pombo (1833-1912), José María Vergara y Vergara (1831-

1872). 

 

Esta forma literaria ha continuado de una manera o de otra en ambos continentes, 

adquiriendo nuevas formas de manifestarse, y como dijo La Fontaine: "la fábula es 

un país donde hay muchas tierras desconocidas, en el que pueden los ingenios 

descubrir rumbos nuevos cada día, según las fuerzas de su inventiva"10.  

 

4.2.1. Elementos Técnicos. Según el Diccionario de lengua española, editado por 

la Real Academia, la fábula es una “composición literaria, generalmente en verso, 

en que por medio de una ficción alegórica y de la representación de personas 

humanas y de personificaciones de seres irracionales, inanimados o abstractos, se 

da una enseñanza útil o moral.” 

 

Históricamente han existido dificultades al tratar de delimitar las características 

específicas de la fábula, puesto que se asemeja a otros tipos de narración. Mireya 

Camurati*aclara en su libro “La fábula en Hispanoamérica”, que esta no es un 

género o especie sino solo una forma literaria (de manera más específica, una 

forma retórica) que se apoya sobre la base de la comparación, metáfora o 

analogía. Por esto puede aparecer en la oratoria, en la comedia, en la historia, en 

la épica, en la lírica, en la filosofía11. Según Camurati, para que exista una fábula 

deben existir tres elementos o características principales: acción, tipificación e 

intención12. 

 

En la mayoría de los casos, el autor de la fábula nos describe el desarrollo de una 

acción o conversación en la cual los personajes interactúan entre sí. 

                                                
10 CASTRO, Matías. Op. Cit. 
*Nació en Argentina, 1934. Recibió su diploma de Ph.D. en 1970 en la Universidad de Pittsburgh. Profesora de Literatura 
Hispanoamericana y directora del programa de Español en la Universidad del Estado de Nueva York en Buffalo.	
  
11 CAMURATI, Mireya. Op. Cit., p. 18. 
12 Ibid. 
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Lessing13 argumenta que “toda parábola, todo símbolo, sería una fábula, si la 

fábula no exigiese diferentes imágenes que concurren a un mismo fin; en una 

palabra, si no exigiese lo que llamamos acción. Atribuye a esta palabra un sentido 

mucho más extenso que de ordinario y da ese nombre a toda una sucesión de 

modificaciones que en un conjunto forman un todo”14.  

 

En segundo lugar, la tipificación consiste en presentar a los personajes como 

“tipos” característicos que sostienen una relación también característica, 

representados en la mayoría de los casos por animales, considerando según 

Lessing “la naturaleza universalmente conocida de sus caracteres” (aunque en 

muchas fábulas encontramos como personajes a objetos, plantas, seres 

humanos)15.  

 

Para un autor de fábulas a la hora de escoger sus personajes, no es importante 

que clase de personaje sea, “lo que si resulta necesario es que cada uno de esos 

actores sea elegido de acuerdo con su naturaleza, propiedades, temperamento y 

demás características particulares, con el fin de que actué naturalmente en la 

representación que le corresponde”16.  

 

En tercer lugar, es de suma importancia que cada fábula tenga una intención. Al 

considerarse como una forma retórica, esta busca los medios más convenientes 

para persuadir. “La fábula puede sostener exclusivamente esta intención interna, y 

entonces tendremos la fábula con intención retórica, o puede referir esa intención 

hacia otros campos, con lo que resulta la fábula política, literaria, didáctica, socio-

costumbrista, forense, moral. En muchos casos la tendencia no aparece muy 

clara, o se encuentra lindando en forma confusa con otras clases, pero aquí 

                                                
13 GOTTHOLD E. LESSING (1729-1781). Escritor y filósofo alemán, uno de los representantes más sobresalientes de la 
Ilustración. Con sus dramas y ensayos teóricos tuvo una influencia significativa en la evolución de la literature alemana. 
14 CAMURATI, Mireya. Op. Cit., p. 18. 
15 Ibid., p. 19. 
16 Ibid., p. 21. 
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también lo importante es que exista, que sea evidente esa actitud voluntaria en 

prosecución de algo”17.  

 

Estos tres elementos permiten reconocer cuando estamos en presencia de una 

fábula y constituyen los elementos técnicos básicos de la misma. 

 

 
4.3. MÚSICA Y LITERATURA 
 

La música es un lenguaje y tanto la música como el lenguaje verbal, sirven 

para los mismos propósitos: pueden ser usados para comunicarse con los 

demás, pueden ser leídos y escritos, pueden hacernos reír o llorar, sirven para 

hacer pensar o dudar, y con ellos podemos dirigirnos a uno o a varios al 

tiempo; ambos nos hacen mover. En algunos casos, la música puede ser 

mejor que la palabra, porque no es necesario que sea entendida para que sea 

efectiva. Victor Wooten18  

 
Desde épocas antiguas el arte ha desempeñado un papel fundamental en el 

desarrollo del ser humano, tanto de forma individual como colectiva. A través de 

símbolos de diversa naturaleza (visuales, verbales, sonoros, plásticos, 

corporales), de trazos, ritmos, gestos y movimientos dotados de sentido, el arte 

propicia la representación de la experiencia y manifiesta las ideas, emociones, 

inquietudes y perspectivas de ver la vida19.  

 

“Las experiencias artísticas se convierten en formas orgánicas y vitales de habitar 

el mundo y contribuyen a evidenciar por medio de diversas formas de 

                                                
17 Ibid. 
18 WOOTEN, Victor. Música como lenguaje. [2012]. [Recuperado el 10 de diciembre de 2013]. Disponible en http://www. 
youtube.com/watch?v=3yRMbH36HRE. En: MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL. El arte en la educación inicial. 
Serie de orientaciones pedagógicas para la educación inicial en el marco de la atención integral, Documento No.21 (2014); 
p. 23. 
19 MINISTERIO DE EDUCACIÓN NACIONAL. El arte en la educación inicial. Serie de orientaciones pedagógicas para la 
educación inicial  en el marco de la atención integral, Documento No. 21 (2014); p. 13-15. 



20	
  

comunicación y expresión, la necesidad simbólica que hace disfrutar la vida, 

contemplarla, transformarla y llenarla de sentido”20. 

 

Estas experiencias acompañan al hombre durante su existencia y hacen parte 

activa de su vida diaria en forma de lenguajes artísticos como son la música, la 

literatura, la pintura, la danza, entre otros. Reconocer su integralidad permite 

dotarlos de un sentido mayor21.  

 

En el caso de la música, acompaña al ser humano desde el vientre materno (el 

bebé en gestación escucha los sonidos del cuerpo de la madre como el latir del 

corazón, su respiración y los sonidos del aparato digestivo) y está esta presente 

de una u otra forma en los variados entornos en los cuales este se desenvuelve, 

“habita nuestro cuerpo y nos pertenece a todos”22.  

 

Ella se complementa con otros lenguajes artísticos y de manera especial con la 

literatura.  

 

“Así como el compositor musical dispone unos sonidos en el tiempo y en el 

espacio de una partitura o la bailarina ensaya una coreografía con su cuerpo y sus 

movimientos, el autor de literatura trabaja las palabras”23.  

 

Si buscáramos clasificar las artes, basados en los sentidos a los que estimula, la 

música y la literatura entrarían en la categoría auditiva ya que la escritura es 

simplemente una representación simbólica o codificada de sonidos que utiliza 

otros sentidos como la vista y el tacto para ser reproducida.  

También se podrían clasificar conjuntamente como artes cuyo objeto se desarrolla 

en el tiempo y no en el espacio como es el caso de las artes plásticas. Incluso en 

                                                
20 Ibid., p. 13. 
21 Ibid., p. 13-15. 
22 Ibid., p. 25. 
23 Ibid. 
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la escritura ideográfica, es imposible aproximarse a los símbolos (ideogramas) 

para ser interpretados de manera simultánea, en su conjunto, como en el caso de 

una pintura, sino debe interpretarse en una secuencia temporal. 

 

Por otra parte, la música y la literatura comparten un vínculo más estrecho ya que 

la voz humana es el instrumento musical más antiguo. La música surgió del canto 

y el contenido del canto es la poesía recitada de forma melodiosa. A partir de allí, 

el hombre desarrolló instrumentos musicales con el propósito de imitar a la voz 

hasta que con el tiempo, surgió la música absoluta ya desligada del mensaje 

literario24.  

 

Por esto se puede decir que las fronteras entre los lenguajes artísticos son 

móviles, especialmente cuando hablamos de dos tan inherentemente cercanos 

como son el musical y el literario. “Aunque cambien los materiales, se puede ver 

que la esencia del arte es esa necesidad de ensayar un “orden distinto” al que 

imponen las exigencias utilitarias de la vida: un orden simbólico que se distancia 

de la lógica convencional para crear metáforas que apelan a la sensibilidad de las 

personas y que las interpelan para que construyan sus propias interpretaciones”25.  

 
  

                                                
24  rückert, Ernesto von. Música e literatura. [En línea]. [Consultado 28 feb. 2016]. Disponible en  
http://www.mkmouse.com.br/livros/musicaeliteratura-ErnestoVonRuckert.pdf 
25 MINISTERIO DE EDUCACIÓN NACIONAL. El arte en la educación inicial. Serie de orientaciones pedagógicas para la 
educación inicial  en el marco de la atención integral, Documento No. 23 (2014); p. 18. 
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5. ANÁLISIS DE LOS GÉNEROS 

 
 
5.1. BAMBUCO26  
 
Es el aire folclórico mestizo más típico de la zona andina Colombiana, y por 

esencia la danza nacional más representativa. Mucho se ha discutido sobre el 

verdadero origen del bambuco, encontrándose hipótesis sobre su procedencia de 

vertientes indígenas, españolas y africanas. 

 

La hipótesis indígena sostiene la correspondencia entre el nombre del género y la 

existencia de los indios “bambas” en el litoral pacífico quienes tienen dentro de su 

habla la terminación “uco”; además de llamar “bambucos” a los aires musicales 

indígenas de movimiento trémulo o de bambaleo. También defiende la importancia 

de la música chibcha y su esencia triste en ritmo lento en las músicas del altiplano 

andino, y por ende, en el Bambuco. 

 

La hipótesis africana vio la luz por primera vez en la novela “María” del escritor 

Jorge Isaacs, donde se habla del pueblo “Bambuck” en África Occidental; esta 

teoría carece de bases sólidas y ha sido descartada. El maestro Guillermo Abadía 

ha expuesto una teoría muy aceptada sobre el origen de la palabra “bambuco”, 

con la cual se designaba un instrumento de los negros antillanos; ellos llamaban 

“bambucos” a sus instrumentos caránganos, hechos en tubos de “bambú”. 

 

La hipótesis española habla sobre la influencia del zortcico, y otros ritmos vascos 

sobre el bambuco. Estos presentan ritmos ágiles, sueltos y alegres, que sirven de 

soporte a una melodía de acentos quejumbrosos a veces, formando un contraste 

muy parecido al del bambuco. Músicos y folcloristas españoles defienden la 
                                                
26 OCAMPO LÓPEZ, Javier. Música y folclor de Colombia. Bogotá: Plaza & Janes, 1976-1984, p. 97-102. 
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relación del bambuco con ritmos populares españoles, con adaptaciones muy 

propias a nuestro medio colombiano. 

 

A principios del siglo XIX ya se consideraba al bambuco como un género con 

autenticidad nacional. Históricamente, cuando se habla de la Batalla de Ayacucho 

en 1825, se menciona que un bambuco fue motivo de ánimo para los colombianos 

que lucharon en ella.  

 

Existe un acuerdo entre los folclorológos sobre el carácter polirrítmico del 

bambuco; Su ritmo, en la partitura, se basa en una armadura de compás binario 

con subdivisión ternaria (6/8), aunque se puede interpretar en compás ternario con 

subdivisión binaria o 3/4. Sin embargo, este último ritmo lo convierte en una 

especie de vals, lo cual le quita su sabor exclusivo, conque debe ser interpretado a 

6/8 y por supuesto cantarse en octosílabos27.  

 

Figura 1. Motor rítmico del bambuco28  

 
 
 
 

                                                
27 COMUNIDAD COLOMBIA ES PASION. Bambuco, música y danza del folklore colombiano. [En línea]. [Consultado 28 feb. 
2016]. En: Taringa.  Disponible en http://www.taringa.net/comunidades/colombia/3231103/Bambuco-musica-y-danza-del-
folclore-Colombiano.html 
28 FRANCO DUQUE, Luis F. Música Andina Occidental: entre pasillos y bambucos. Bogotá: Misnisterio de Cultura, 2005, p. 
40. 
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5.2. PASILLO29  
 

Es una de las variantes del tradicional vals europeo, una versión mestiza 

convertida en uno de los géneros más representativos de la música folclórica 

andina, popular desde el siglo XIX. Su ritmo es más ágil que el del vals, o sea de 

“pasillo”. Entre en siglo XIX y XX tuvo su auge entre los compositores 

colombianos; fue muy popular entre los jóvenes y usado para amenizar las fiestas 

capitalinas al son de “Rondinella”, “La gata golosa”, “Patasdilo”, entre otras. 

 

En la interpretación de los pasillos encontramos dos tipos representativos: el 

pasillo fiestero instrumental, que es el más característico de las fiestas populares; 

se confunde con la típica banda de música de los pueblos con los fuegos de 

pólvora, retretas, corridas, etc. El pasillo lento vocal o instrumental, es 

característico de los cantos enamorados, desilusiones, luto y recuerdos; es el 

típico de las serenatas y de las reuniones sociales de canto y en aquellos 

momentos de descanso musical. El pasillo colombiano presenta semejanzas con 

el “valse” de Venezuela, el “Sanjuanito” del Ecuador y el “valsecito” de Costa Rica. 

 

Con el pasillo colombiano de hicieron populares las danzas, bailes relacionados 

con la contradanza europea y la habanera cubana. Era un baile de salón y de 

fiestas de familia muy apetecido en Colombia y en especial en Antioquia y caldas. 

 

El pasillo tiende a ser una pieza con motivos melódicos presentados de manera 

clara y directa, supeditados a patrones rítmicos sincopados con un 

acompañamiento de esquemas fijos en compás de 3/430. Su forma tradicional es la 

siguiente: A, A, B, B, A, C, C, A, C. 
 

                                                
29 OCAMPO LÓPEZ, Javier. Op. Cit., p. 112-115. 
30 PRADO, Carlos. Componentes estructurales y musicales del Pasillo Colombiano. [En línea]. [Consultado 28 feb. 2016]. 
En: Prezi. Disponible en https://prezi.com/an-rqy9_jbr5/componentes-estructurales-y-musicales-del-pasillo-colombiano/ 
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Figura 2. Motor rítmico del pasillo31  

 
 

 

5.3. GUABINA32  
 

Este género de ascendencia europea se propagó ampliamente en los 

departamentos de Santander, Boyacá, Tolima, Huila y antiguamente en Antioquia. 

En cada departamento tiene su propia identidad, pero mantiene un ritmo común. 

 

La proveniencia del nombre es incierta, se habla de la existencia de un pez 

guabina en los Llanos, y muy apreciado en Cuba por su carne; asimismo se ha 

tomado el nombre de guabina para designar a un hombre simple. 

 

En el siglo XIX la guabina era considerada como un baile “plebeyo” y vulgar, muy 

perseguido por el clero antioqueño y por la “gente decente”. Como era un baile 

agarrado o de pareja cogida, muy especial de los bailes de garrote de la montaña, 

era muy perseguido y a vez muy popular. 

 

Las referencias históricas de los novelistas del siglo pasado, nos hablan de la 

guabina en los finales del siglo XVIII, bailada con las vueltas y el gallinazo; así 

mismo que la bailaban los canteros y alfareros en los aguinaldos santafereños. La 

segunda mitad del siglo XIX de esencia romántica, influyó en la composición de 
                                                
31 FRANCO DUQUE, Luis F. Op. Cit., p. 43. 
32 OCAMPO LÓPEZ, Javier. Op. Cit., p. 109-111. 
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las guabinas; encontramos así guabinas románticas e ingenuas como “La guabina 

chiquinquireña”; amorosas las de Vélez  y la Aguada en las montañas 

santandereanas.  

 

La guabina se escribe en compás de 3/4 y su ritmo básico es el siguiente:33  

 

Figura 3. Ritmo básico de la guabina 

 
 

Con respecto a los elementos armónicos, en las músicas andinas se pueden 

encontrar las mismas progresiones en los diferentes géneros y especies, por esto 

es importante tener en cuenta que estas progresiones características pueden ser 

relacionadas con todos y cada uno de los géneros citados anteriormente, como se 

muestra en el siguiente cuadro:34  

 

Tabla 1. Progresiones  características de la música Andina Colombiana  

 
  

                                                
33 ORTIZ MANTILLA, Nestor E. Op. Cit., p. 56. 
34 FRANCO DUQUE, Luis F. Op. Cit., p. 36. 

 56 

 

Cabe decir que de la guabina se extraen bastantes elementos para formar de 

este modo, otro estilo de danza denominado “Bunde Tolimense”, 

complementándose con otros ritmos como el bambuco y el torbellino. 

 

Su compás es de 3/4  y el ritmo básico es el siguiente: 

 

 

La ejecución rítmica en la guitarra se escribe de esta manera: 

 

 

 

Existen variaciones en torno a este ritmo: 

 

1. 

 

 

36

MINISTERIO DE CULTURA / PLAN NACIONAL DE MÚSICA PARA LA CONVIVENCIA

TABLA 3. PROGRESIONES ARMÓNICAS CARACTERÍSTICAS

 ORDEN MODO FUNCIONES ARMÓNICAS REFERENCIA EJEMPLO
1 Mayor/menor I -V7 Ojito de agua A-E7
2 Mayor/menor I-I-I-V7-V7-V7-V7-I Rojas Pinilla, parte A Bm-Bm-Bm-F#7-F#7- F#7-F#7-Bm
3 Mayor/menor I-V7-V7-I Rojas Pinilla, parte B Bm-F#7-F#7-Bm
4 Mayor/menor IV-I-V7-I Gallinazos, estrofa G-D-A7-D
5 Mayor/menor I-IV-V7 Gallinazos, Introducción D-G-A7
6 Mayor/menor I-V7 de IV-IV-V7 Timba timbalín estrofa C-C7-F-G7
7 Mayor/menor I-V7-I-(V7 de IV)-  Dm-A7-Dm-D7-Gm-D7
  IV-(V7 de IV)-IV-V7-I Satanás -Gm-A7-Dm
8 Mayor/menor I-II-V7-I La tienda de Paula A-Bm-E7-A
9 Mayor I-VI-II-V7-I  E-C#m-F#m-B7-E
10 Mayor I-V7 de II-II—V7-I   A-F#7-Bm-Bm-E7-E7-A
11 Mayor I-V7-I-V7 de II-II—V7  La tienda de Paula A-E7-E7-A-F#7-Bm-E7-A
12 Mayor I-V7-V7-I-V7de II-V7-I En el charquito G-D7-D7-G-E7-Am-D7-G
13 Mayor I-III-IV-I  C-Em-F-C
14 Mayor I -V7-I  MODULACIÓN AL VI  G-D7-G-B7-Em-B7-Em
15 Menor I-VIIn-VI-V7  Am-G-F-E7
16 Menor I-V7-I-(V7de III)-III-
  (V7 de III)-III-V7-I  Dm-A7-Dm-C7-F-C7-F-A7-Dm
17 Mayor/menor I-(V7 de V)-V7-I  Gm-A7-D7-Gm

3.2  ELEMENTOS BÁSICOS DEL SISTEMA RITMO-ARMÓNICO

A diferencia de otros ejes (como por ejemplo en la música llanera), en las músicas andinas occidentales cualquier progresión 
la podemos encontrar en los diferentes géneros y especies, como el bambuco, el pasillo, el porro paisa entre otros. Por 
esto es importante tener en cuenta que estas progresiones pueden ser relacionadas con todos y cada uno de los géneros y 
especies citados.

T=tono      ST=mediotono      (T+ ST)=tono y medio

Gráfico 62. Pentagrama escala de Do mayor, La menor natural y  La menor armónica con las distancias entre grados.

• ESCALAS MAYOR NATURAL, MENOR NATURAL Y MENOR ARMÓNICA

OBJETIVO: Identificar teórica y auditivamente las escalas mayor natural, menor natural y menor armónica en la bandola, el 
tiple y la guitarra.
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6. ANÁLISIS DE LAS COMPOSICIONES. 
 
 
El proceso compositivo de cada una de las obras de este proyecto giró 

primordialmente alrededor del texto, buscando conservar con fidelidad el sentido 

de la moraleja que el autor expone en cada fábula. Una de las dificultades 

encontradas al momento de realizar las composiciones, fue el hecho de que estas 

fábulas particularmente no estén escritas en verso, ni en una métrica que 

favorezca su utilización en músicas con forma canción como se plantea en este 

proyecto. Por lo tanto, surgió la necesidad de adaptar los textos, reescribir algunas 

secciones y en algunos casos utilizar solo fragmentos del mismo, motivo por el 

cual en estas canciones, en la mayoría de los casos, no se encontrarán las fábulas 

escritas de manera exacta a como se encuentran en el libro. 

 

Por otra parte, se buscó mantener un aire de sencillez en las composiciones al 

utilizar principalmente melodías, armonías y patrones rítmicos que no tuvieran 

mucha dificultad para los intérpretes, pero sobre todo evitando que otros 

elementos interfirieran en la transmisión del mensaje del texto de manera clara y 

sin distracciones, es decir, como se mencionó anteriormente manteniendo al texto 

como foco de atención.  

 
 
6.1. “EL PUYÓN FLORECIDO” 

 
Letra: El caso de “El puyón florecido” fue de cierta manera especial, puesto que el 

texto habla sobre entonar alabanzas al Creador, tema que es muy cercano al 

corazón de la compositora. Se tomó la decisión de exponer la moraleja de forma 

recitada para transmitir el mensaje del autor sin alteración alguna y llamar la 
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atención del oyente al percibir el cambio de voz cantada a voz hablada. Será 

recitada por una voz masculina para hacer énfasis en este contraste.  

 

El texto original de la fábula es el siguiente: 

 

“Cuando llegaron las lluvias, el puyón florecido se llenó de abejas. En 

lo más melódico de la mañana sonaba como un bajo continuo. 

 

Un caminante quedó embelesado ante el árbol prodigioso, pero se 

alejó súbitamente de él cuando se dio cuenta de que allí zumbaban 

mil venenosos aguijones. 

 

Otro caminante hizo de su corazón un salmo al oír aquel órgano 

silvestre, en tanto que discurría: 

 

- No entonar las alabanzas al Creador, cuando la naturaleza pone 

el acompañamiento, más que desdén por la música es desgano 

de universo”.  

 

El texto adaptado a la canción es el siguiente: 

 

Cuando llegaron las lluvias 

El florecido puyón 

Se llenó de abejitas 

Que cantaban su canción. 

 

Embelesado ante el árbol 

Un caminante quedó, 

Zumbaban mil aguijones 

Y de miedo de alejó. 
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//Otro caminante pasó, 

Hizo un salmo de su corazón// 

 

Al oír el canto, 

Al oír este canto. 

 

Se recita la moraleja: 

“No entonar las alabanzas al Creador, cuando la naturaleza pone el 

acompañamiento, más que desdén por la música es desgano de universo”.  

 

//Y este caminante pasó 

Hizo un salmo de su corazón// 

 

Género: Guabina  

Tonalidad: E 

Compás: 3/4 

 

Forma: 
 

 
 

 

 

 

 

Formato:  Voz 

   Piano 

   Guitarra 

 

Intro 
3 compases 

A 
16 compases 

 

A1 
16 compases 

B 
16 compases 

C 
8 compases 

A2 
12 compases 

Moraleja recitada 
8 compases 

B 
16 compases 

Coda 
3 compases 
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Descripción: El instrumento encargado de mantener la base ritmo-armónica de la 

guabina es la guitarra. Ella se mantiene durante toda la obra, brindando 

acompañamiento y estabilidad.  

 

La introducción incluye un glissando en el piano y el inicio del patrón de la guabina 

por parte de la guitarra, exponiendo desde el principio la identidad rítmica del 

género y la armonía que facilitará al cantante comenzar su interpretación con 

mayor precisión. 

 

La parte A fue concebida con la intención de evocar dulzura. La melodía de la voz 

tiene un desarrollo descendente, pensado en hacer alusión a la dirección 

descendente de la lluvia. Esta parte a su vez se subdivide en dos secciones de 8 

compases; en la primera, el piano tiene la función de adornar y en cierto momento 

apoyar la melodía, mientras que en la segunda sección es protagonista, utilizando 

acordes en registro agudo y una melodía también descendente, esto con la 

intención de evocar los movimientos de la voz, mas no imitarlos. 

 

La parte A1 conserva el mismo movimiento melódico de A pero se busca un 

cambio de carácter comenzando en la relativa menor de la tonalidad y utilizando 

en una ocasión una sustitución de V grado por iii grado. Con esto se pretende 

crear una sensación distinta en el oyente al cambiar el personaje del cual se está 

hablando. Cuando se mencionan los aguijones, el piano trata de describir los 

movimientos pequeños de las abejas usando algunas notas cortas con staccato*. 

Luego de esto, la segunda sección vuelve a ser armónicamente idéntica a la 

segunda sección de A, pero con variaciones en las melodías del piano. Termina 

con un calderón que permite a la música respirar y anticipar un cambio de sección. 

 

En la parte B la letra nos muestra la diferencia de actitudes entre los dos 

caminantes que pasaron, la fábula nos dice que el segundo caminante reflexionó 
                                                
*	
  Staccato: signo de articulación que indica que la nota se acorta respecto de su valor original.	
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mientras escuchaba el concierto de las abejas en el árbol, por lo tanto se propuso 

un cambio de tempo (más despacio) y una sucesión de acordes que diera una 

sensación de oscuridad y profundidad que contrastara con el carácter dulce del 

resto de la obra. El ritmo de la melodía es firmemente apoyado por el piano y la 

guitarra; esto con el objetivo de unificar y lograr que los tres se identifiquen con el 

mensaje que lidera la voz. 

 

La parte C es simplemente un complemento de B, el resultado de la meditación 

que fue levantar alabanzas en su corazón al escuchar el sonido del árbol. La 

melodía vuelve a ser dulce y se utiliza la armonía de la primera sección de la parte 

A pero con una melodía distinta y ágil.  

 

La parte A2 es una combinación de A y A1 protagonizada completamente por el 

piano que busca traer de nuevo al presente de la obra la mención del concierto de 

las abejas, antes de recitar la conclusión de la meditación del caminante que es la 

moraleja; esta se recita con la armonía de la segunda sección de A como 

acompañamiento de fondo. 

 

El regreso a la parte B se hace con el propósito de reforzar la sensación de 

reflexión y se termina con una coda de tres compases que contiene la progresión 

ii-V-I. 

 

 

6.2. “GAVIOTA” 
 
Género: Guabina/Bambuco. 

Tonalidad: E 

Compás: 3/4, 6/8, 2/2 

Formato: Voz femenina, voz masculina, guitarra, cajón, palo de agua, huevitos. 
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Descripción: Esta canción cambia constantemente de compás, moviéndose entre 

3/4, 6/8 y una pequeña sección instrumental en 2/4. Comienza como guabina y 

termina como bambuco. Fue pensada como una obra ligera, para lo cual se 

utilizan algunas notas largas en la melodía. Por medio de los cambios de compas 

se busca evocar los cambios de temperamento del océano. Así mismo, hacia la 

parte final da libertad a la voz para improvisar, haciendo alusión al vuelo libre de la 

gaviota sobre un tranquilo mar. La frase clave en esta composición es “El deseo 

por lo ajeno nos aleja de podernos disfrutar”, la cual se repite dos veces en la 

canción para darle énfasis. No es la moraleja textual de la fábula; es una 

conclusión extraída de lo que esta enseña. 

 

 

6.3. “PÁJAROS SABIOS” 
 

Género: Guabina/Marcha. 

Tonalidad: Em, C 

Compás: 3/4, 4/4 

Formato: Voz, toy piano, piano, guitarra, bajo, esterilla, cajón, huevitos, platillo 

suspendido, redoblante. 

 
Descripción: Esta obra contiene en sí misma dos fábulas, en las cuales los 

protagonistas son pájaros, de allí proviene el nombre. Como las fábulas escogidas 

eran muy cortas, se decidió hacer una sola canción con las dos, relacionándolas 

por medio de la introducción (usando fragmentos de ella) y una especie de coro al 

que precede. Luego de este coro se expone la fábula, modulando a la tonalidad de 

Do mayor para hacer sentir con más fuerza la entrada de una sección diferente y 

darle protagonismo; con ese mismo objetivo las primera nota de la melodía en la 

nueva tonalidad está en un registro más alto al que se estaba manejando 

anteriormente. La primera fábula habla sobre la importancia del tiempo y busca 

darle una definición, por tanto cuando de expone la moraleja, se divide el compás 
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de forma binaria, acentuando esto con el bajo, la esterilla, los bajos de la guitarra y 

los acentos de los huevitos para recrear el pulso de un reloj; se propone un 

acelerando que produce algo de tensión para luego volver al tiempo más lento 

cuando el texto habla de madurez (la madurez toma su tiempo y requiere 

paciencia). La segunda fábula vuelve a la tonalidad de Em modulando luego a su 

relativo mayor. En este momento el compás se hace binario y la canción se 

convierte en una marcha presentada por la voz, el bajo y el redoblante. Al utilizar 

tonalidades relativas se busca crear un contraste entre los comentarios negativos 

y positivos de los protagonistas acerca de la lluvia. Al final el palo de agua recrea 

la lluvia cayendo y se cierra con un fragmento de la introducción utilizado de 

manera conclusiva. 

 

 

6.4. “LA CIUDAD Y EL CAMPO” 
 

Género: Bambuco. 

Tonalidad: E 

Compás: 6/8 

Formato: Voz, guitarra, bajo, cajón. 

 
Descripción: Esta canción tiene como protagonista a un niño campesino que ama 

el lugar donde vive y no quiere irse de allí a pesar de que algunos de sus 

familiares han deseado vivir en la ciudad y se han mudado. La fábula cuenta que 

el padre de este niño quiso ”desalentar las ilusiones campesinas de su hijo” 

apoyado por su hijo mayor. El niño encuentra en su abuelito a la única persona 

que comparte su posición y comparte con el los argumentos que tiene en su 

corazón para amar el campo.  
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6.5. “COLMENA” 
 

Género: Bambuco. 

Tonalidad: E 

Compás: 6/8 

Formato: Voz, piano, guitarra, bajo, huevitos, esterilla, bombo andino. 

 
Descripción: Esta obra tiene como protagonistas a la voz y al bajo. Está hecha 

para voz masculina. Está pensada para evocar la serenidad del cielo por medio de 

acordes y melodías tranquilas. El bajo es el encargado de hacer la introducción y 

de acompañar a la voz con el ritmo del bambuco durante toda la exposición inicial 

del tema; la percusión entra a acompañar cuando se expone el coro. Después de 

la primera exposición del coro, el bajo repite la introducción, dando paso a la 

entrada del formato de instrumentos completo en el estribillo, donde todos 

acompañan a la voz con el acompañamiento típico de bambuco. El estribillo habla 

de Dios y cómo soñar es el inicio de la creación de cosas grandes. Después de 

esto se refuerza el mensaje del coro repitiéndolo dos veces con todos los 

instrumentos. La moraleja se expresa en la canción de la siguiente forma: “no hay 

que delirar para escuchar lo que nos dicen las estrellas”, y se encuentra incluida 

en el coro. 

 

 

6.6. “EL TURPIAL Y LA MIRLA BLANCA” 
 

Género: Bambuco. 

Tonalidad: C 

Compás: 6/8 

Formato: Voz, piano, guitarra, bajo, huevitos, plato suspendido, bombo andino. 
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Descripción: Esta canción es presentada por la voz, el piano y los huevitos. El 

piano mantiene un bajo pedal en el cuatro grado de la tonalidad y se plantea una 

relación pregunta-respuesta entre este y la voz. Esta temática de la introducción 

se repite durante toda la obra, utilizándose también como coda. Del material de 

esta introducción se desarrolló toda la canción y es, a juicio de la compositora la 

esencia de la misma. Se trata de una melodía que evoca el canto de la mirla con 

la voz, mientras el piano evoca al turpial en sus respuestas. En la fábula, esta 

mirla es una artista que quiere encontrar mejor suerte en la ciudad, mientras que 

el turpial ya habiendo vivido en la ciudad, expresa sus argumentos de por qué esa 

no es muy buena idea y por qué considera que la ciudad es realmente una jaula; 

en la confronta con una enseñanza muy profunda: “abundan los pajaritos que 

entienden mejor el lenguaje de la jaula que el de la libertad”. 

 

 

6.7. “POESÍA” 
 
Ritmo base: Pasillo. 

Eje tonal: G 

Compás: 3/4 

Formato: Voz, piano, bajo, cucharas, cajón, esterilla, plato suspendido, bombo 

andino. 

 
Descripción: Durante el proceso compositivo de esta pieza se encontró dificultad 

al momento de adaptar el texto, al ser éste muy extenso y como la mayoría de las 

fábulas del libro, estar escrito en prosa. El proceso consistió en probar muchas 

opciones de adaptación, hasta que una vez, buscando acordes en el piano surgió 

lo que ahora es “Poesía”. Todo surgió de la combinación de dos acordes: G6 y 

G(b5). Con ellos se desarrolla toda la pieza, creando una especie de ambiente 

constante, a excepción de un puente que busca romper con la monotonía. Al 

principio el cajón representa el caminar de una persona; esta representación 
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continúa presente en la constancia del acompañamiento del piano. Empieza 

creciendo de forma constante y termina en un morendo*, esto pretende crear la 

sensación al oyente de entrar en y salir de la historia sutilmente.  Se quiere hacer 

alusión a una persona observadora que camina tranquila, y va encontrando 

destellos de poesía durante su caminar. En cuanto al texto, finalmente de la fábula 

se utilizó solo la moraleja: “la verdad es, inadvertida queda (la poesía) si se 

equivoca de ventana”. 

 

 

6.8. “ÁRBOL BANDERA” 
 
Género: Pasillo. 

Tonalidad: Dm, D 

Compás: 3/4 

Formato: Voz, toy piano, piano, guitarra, bajo, cajón, bombo andino. 

 
Descripción: Esta canción es una exaltación a la patria. La fábula fue escogida 

con ese propósito. Al principio se genera un espacio para recitar tres estrofas de 

una poesía a Colombia del poeta Héctor José Corredor Cuervo: 

 

“Te amo Colombia, hermosa patria mía, 

Creada por mi Dios en primavera,  

Para vivir por siempre en alegría  

Con ritmo tropical de una palmera. 

 

Amo tu cielo azul turquí en armonía,  

tus llanuras, tus mares, tus montañas, 

tus poemas de amor con grata melodía, 

el trino de tus aves en las mañanas. 
                                                
*	
  Morendo: disminución paulatina de un sonido hasta su extinción total.	
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Amo tu gente colmada de fantasías, 

Tus glorias, tu escudo, tu bandera, 

Centauros indomables como alegoría 

De libertad de hermanos sin frontera”. 
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